
EL PROCESO DE PROLET ARIZACION 
DE LAS OBRERAS FLORISTAS 

EN LA REGIO N DE CHIA, T ABIO, CAJ ICA 
Rodrigo Villar. Tesis de grado, Universidad de los Andts, Bocot•. 1982 

Esta investigación se llevó a cabo en zonas campe
sinas de C hía, Tabio y Cajicá, pob lacio nes d onde 
predomina la industria de flores, y fueron escogi
das por el autor "por presentarse allí una mayor 
participación de la economía parcelaria en la 
reproducción de la fuerza de trabajo de las obre
ras, con respecto a las otras áreas donde la indus
tria de flores tiene su sede" (págs. 7-8). El83% de 
las obreras entrevistadas viven en veredas y el 53% 
poseen alguna extensió n de tierra (1 / 4-1 / 2 fane
gada). 

La familia es vista como unidad productiva 
que combina tanto las form as no capitalistas 
como las capitalistas de producción (venta de su 
fue rza de trabajo) para mantenerse en el campo. 
Esta economía parcelaria familiar permite la 
reproducción de la fuerza de trabajo, bajando los 
costos, para el capitalismo, de la reproducción de 
la mano de obra, mediante los diversos oficios 
domésticos y agropecuarios que efectúa la mujer 
como resultad o de largas jornadas de trabajo que 
se prolongan a sábad os y d omingos. La proletari
zación de la mujer es. según el autor. una estrate
gia de supervive ncia familiar, pues se realiza bási
camente para lograr la sa tisfacción de necesidades 
familiares primarias. 

En sus consideraciones sobre la mujer cam
pesina asalariada, se vislumbran tendencias a la 
caracterización de las formas que adopta la resi
dencia campesina, así como de la herencia - que 
aparece marcadamente matrilineal- , de los perío
dos de tiempo en los cuales la mujer está más 
dispuesta a asalariarse, según su edad y si tuación 
dentro de la unidad doméstica de prod ucción, y de 
la reproducci ó n de valores como el patriarca-
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lismo, tanto en el plano de la socialización como 
en el de la producción: en la industria de nares se 
observa esta es tructura de autoridad y segrega
ción patriarcal. 

Considero que estos aspectos, mencionados 
en la tesis, enriquecen el análisis antropológico de 
la articulación de las formas de producción no 
capitalistas con aquellas del capitalismo domi
nante. El objetivo del autor se cumple al analizar 
"las particu la ridades de la reproducción de la 
fuerza de trabajo de obreras que participan de la 
economía parcelaria familiar como unidad de 
producción" (pág. 8), pero olvida los otros com
ponentes de esta unidad de producción; se centra 
en los proble mas de la mujer y concluye enfática
mente que "la liberación de la mujer sólo se 
logrará si exis te un reordenamiento del conjunto 
de la estructu ra social tanto en la esfera produc
tiva como en la reproductiva" (pág. 34). 

Por ot ro lad o, no se profundiza en el análisis 
de la organitación social ni en los aspectos ideoló
gicos característicos de esta mujer campesina y su 
familia, canto el mismo autor lo reconoce, aun 
cuando parte de una visió n de la antropología que 
no permite escisiones entre lo llamado '"cultural", 
"económico", "ideológico" o "político", por tra
tarse de una mirada totalizan te de la realidad. El 
estudto es predomi nantemente económico y deja 
sin resolver la siguiente pregunta: ¿Cómo se 
adapta la familia, en cuanto unidad de produc
ción, al capi talismo dominante, y cuáles son las 
formas propias campesinas, no sólo económicas 
sino ideológicas, que aún subsisten? 

MARIA CLEMENCIA R.o\MIREZ D E J ARA 



ORGANIZACION URBANA EN CIUDAD PERDIDA 
Marga rila Strje de la Osa. Cuadernos dt Arquitectura, Esuta. núm. 9 

"Hablo a las veces del pretérito y otras del pre
sente, porque estas cosas algunas permanecen, y 
de otras no hay rastro", nos dice fray Pedro 
Simón, en la quinta de sus Noticias historiales. En 
este castellano encontramos la clave de todo el 
problema, tanto arqueológico como arquitectó
nico, referente a Ciudad Perdida. La cronología 
tairona establecida hasta ahora no permite ser 
muy preciso en la clasificación de la cerámica, 
como tampoco en las interpretaciones respecto al 
urbanismo de los asentamientos arqueológicos . 
Cada vez surgen hipótesis más convincentes sobre 
la evolución de los taironas con respecto a su 
movilización a todo lo largo y ancho de la Sierra 
Nevada, desde antes del proceso de la coloniza
ción españpla y su repercusión en las poblaciones 
indígenas, hasta el virtual abandono de las mis
mas ya entrada la época de la independencia. 

Sucinto, explícito y documentado, el estu
dio hecho por Margarita Serje de la Osa acerca del 
.. urbanismo"en Ciudad Perdida, pasa a ser uno de 
los documentos más completos que al respecto se 
hayan publicado en Colombia, ya que cuando los 
estudiosos tratan este tema en las historias del arte 
y la arquitectura, pasan por encima el aspecto 
urbanístico que tanta importancia tiene dentro de 
la conformación de las ciudades primitivas, donde 
es imposible entender el espacio arquitectónico 
fuera del contexto del tejido urbanístico. Esto 
equivaldría a pretender estudiar la vivienda aisla
damente, sin comprender que estos recipientes 
son apenas piezas de una mayor dimensión que 
equivalen a la cosmogonía de la ciudad. En los 
asentamientos indígenas arqueológicos y en los 
que hoy prevalecen, existen diferencias y afinida
des ostensibles. Por una parte se conservan ele
mentos de la tradición indígena que ha venido 
trasmitiéndose a lo largo de las diferentes genera
ciones; pero inevitablemente se va dando un pro
ceso de mestizaje que se refleja tanto en la con
formación de las comunidades como en la disposi
ción e implantación de las mismas. He aquí otro 
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aspecto que ha de tenerse en cuenta cuando se 
estudia la distribución urbana en Ciudad Perdida, 
porque, al contrario de lo que suponemos, el pro
ceso de metamorfosis de la ciudad es tan vertigi
noso como sus pobladores. Recordemos que Ciu
dad Perdida se halla en la Sierra Nevada de Santa 
Marta, con una altura variable de acuerdo con los 
diferentes pisos térmicos donde se presentan las 
implantaciones, y alcanza en su punto más alto los 
5. 775 m. sobre el nivel del mar, lo cual la hace la 
montaña litoral más alta el mundo . Desde el siglo 
XVI los taironas abandonan sus poblados, hu
yendo de la coraza española, dejando que la selva 
y el tiempo cubrieran los vestigios de su hábitat. 
Muchos estudiosos han investigado en la zona, 
entre ellos Rischof, Alden Masan, Gerardo y Ali
cia Reichel-Dolmatoff, Luis Herrera, Gilberto 
Cadavid y, Alvaro Soto, entre otros. El mayor 
interés que ofrece el estudio de Margarita Serje de 
la Osa consiste en que se trata de una racionaliza
ción, tanto de los fenómenos de interrelación del 
espacio urbano de Ciudad Perdida, como de los 
procesos de implantación, sin olvidar, claro está, 
la clasificación de los métodos constructivos que 
caracterizan la arquitectura del entorno. El tra
tamiento sincrónico y atemporal de algunos ele
mentos de la investigación es muy discutible desde 
el punto de vista estrictamente antropológico. 

La información histórica y la descripción 
general del asentamiento arqueológico son lo 
suficientemente claras como para que el lector 
desprevenido las entienda. Allí se describe con 
precisión el aspecto organizativo y su relación 
obvia con el aspecto constructivo. La arquitectura 
lítica de Ciudad Perdida surge y se entiende como 
una adaptación a las condiciones del medio , que 
con las determinantes de climatización y control 
ambiental forman un todo coherente. Sólo enton
ces podemos entender la función de elementos 
como las terrazas y muros de contención, Jos ani
llos de piedra de los sitios de habitación, los dife
rentes tipos de caminos, los canales de aguas llu-
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vias y las variedades de escaleras. Todos estos 
elementos forman parte del repertorio espacial 
que determina el tejido de una ciudad en perfecto 
equilibrio con su hábitat. Cada uno de los elemen
tos está debidamente clasificado y estudiado, con 
rigor intelectual, en sus diferentes manifestacio
nes. Es una información que le sirve tanto al 
antropólogo como al arquitecto, que en el caso de 
Ciudad Perdida deben estar fundidos en uno solo. 
Es muy difícil estudiar esta zona sin una coinci-
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dencia rigll!rosa y feliz de interdisciplinas, desde 
los caminoS'i que nos enseña el guaqucro, hasta la 
clasificaciólfl temporal del antropólogo. La impor
tancia de estte estud io radica en que es un punto de 
partida par a seguir ahondando con rigor cientí
fico (que a r.nedida que apunta hacia el futuro nos 
explica el ¡pasado) en Ciudad Perdida, donde 
todavía hay· mucho por descubrir. 

MARIO NEREA GoMEZ 


